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EPA admite que negros e hispanos viven con contaminación excesiva
Datos recolectados durante la administración de Clinton, pero que nunca fueron 

hechos públicos, muestran que los negros e hispanos tienen una probabilidad 

mucho mayor de vivir en vecindarios altamente contaminados comparados con los 

blancos. Esta es la clase de información que podría alimentar una poderosa coalición 

política si escogemos verlo de esa manera.

::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::
Tomado de: New York Newsday, 13 de diciembre de 2005

AP: MÁS NEGROS VIVEN CON CONTAMINACIÓN
Por David Pace

[Introducción de DYS: Durante la administración de Clinton, la Agencia de Protección Ambiental de los EE.UU. (U.S. Environmental Protection Agency, EPA) desarrolló un “proyecto de investigación de los riesgos mediante indicadores ambientales” para estudiar la contaminación en los vecindarios. El sistema relaciona los datos de la contaminación con la información de los mismos residentes del vecindario.

El sistema de la EPA revela muy claramente que los pobres y las minorías están viviendo con mucho más contaminación tóxica de lo que les corresponde. Tanto el ala conservadora del movimiento ambientalista, como el ala del medio ambiente y la salud del mismo movimiento pueden encontrar suficientes razones aquí para unirse a los oprimidos para construir un movimiento político que cumpla la promesa de los Estados Unidos. Tanto los republicanos como los demócratas nos han fallado.

Si usted piensa que la raza y la pobreza no importan, tenga en consideración que la coalición política que controló a los Estados Unidos desde 1932 hasta 1980 fue destruida por supuestos conservadores con intenciones de romper la coalición usando la raza como cuña. Comenzó con Barry Goldwater, quien le pasó la antorcha a George Wallace, que se la dio a Richard Nixon, éste a Ronald Reagan y él a su vez a George H.W. Bush, quien le pasó el código silente a George W. Bush. Tenemos que preguntarnos, ¿qué es lo que conservaban estos supuestos conservadores? Nada de lo que los Estados Unidos puedan estar orgullosos.

Si usted desea evidencias detalladas sobre cómo sucedió todo esto, lea

** Dan T. Carter, From George Wallace to Newt Gingrich: Race in the Conservative Counterrevolution, 1963-1994 (1996; ISBN 0-8071-2366-8);

** Thomas y Mary Edsall, Chain Reaction; The Impact of Race, Rights and Taxes on American Politics (1992; ISBN 0-393-30903-7);

** Sara Diamond, Roads to Dominion; Right Wing Movements and Political Power in the United States (N.Y.: The Guilford Press, 1995); ISBN 0-89862-864-4,

** Jean Hardisty, Mobilizing Resentment (Boston: Beacon Press, 1999); ISBN 0-8070-4316-8).

Si a usted le interesa recuperar a los Estados Unidos de manos de los saqueadores y destructores ambientales -los falsos conservadores- puede pensar seriamente en el papel de la raza en la política estadounidense reciente. Entonces podría tener en consideración la importancia política de la clase de datos que la EPA recopiló, pero ocultó, durante la administración de Clinton. (Después pregúntese a sí mismo, ¿por que la administración de Clinton lo ocultó? ¿De qué lado estaban ELLOS realmente?) --Editores de DHN]

CHICAGO – Un análisis de la agencia noticiosa Associated Press (AP) de un proyecto de investigación poco conocido del gobierno muestra que los estadounidenses negros tienen una probabilidad 79 por ciento mayor que los blancos de vivir en vecindarios donde la contaminación industrial se sospecha representa el mayor peligro a la salud.

Los residentes de los vecindarios con los mayores puntajes de contaminación también tienden a ser más pobres, menos educados y con más frecuencia a estar desempleados que aquellos que viven en cualquier otro lugar del país, encontró AP.

“Las comunidades pobres, con frecuencia las comunidades de color pero no exclusivamente, sufren de manera desproporcionada”, dijo Carol Browner, quien dirigía la Agencia de Protección Ambiental (Environmental Protection Agency) durante la administración de Clinton cuando se desarrolló el sistema de puntaje. “Si usted se fija en dónde tienden a estar ubicadas las instalaciones industriales, no están en los vecindarios de la clase media alta”.

Con la ayuda de científicos del gobierno, AP trazó el mapa de los puntajes de riesgo para cada vecindario contado por la Oficina del Censo en 2000. Los puntajes se usaron entonces para comparar los riesgos entre los vecindarios y para estudiar la condición racial y económica de quienes respiran el aire menos sano en los Estados Unidos.

En 1993, el Presidente Clinton ordenó al gobierno asegurar la igualdad en la protección de los estadounidenses frente a la contaminación, pero más de una década después, las emisiones de las fábricas todavía ponen en riesgo de manera desproporcionada a las minorías y a los pobres, encontró AP.

En 19 estados, los negros tenían una probabilidad de más del doble que los blancos de vivir en vecindarios donde la contaminación del aire parece representar el mayor peligro para la salud, mostró el análisis.

Más de la mitad de los negros en Kansas y casi la mitad de la población negra de Missouri, por ejemplo, vive en el 10 por ciento de los vecindarios de sus estados con los más altos puntajes de riesgo. De manera similar, más de cuatro de cada 10 negros en Kentucky, Minnesota, Oregon y Wisconsin viven en vecindarios de alto riesgo.

Y mientras los hispanos y los asiáticos no están altamente representados en los vecindarios de alto riesgo a nivel nacional, en ciertos estados sí lo están. En Michigan, por ejemplo, 8.3 por ciento de las personas que viven en las áreas de alto riesgo son hispanos, aunque los hispanos constituyen el 3.3 por ciento de la población en todo el estado.

Tomándolos todos en cuenta, hay 12 estados en los que los hispanos tienen una probabilidad de más del doble que los no hispanos de vivir en vecindarios con los puntajes de mayores riesgos. Hay siete estados donde los asiáticos tienen una probabilidad de más del doble que los blancos de vivir en las áreas más contaminadas.

El ingreso promedio en los vecindarios de mayor riesgo era de $18,806 la última vez que el censo lo midió; más de $3,000 menos que el promedio nacional.

Una de cada seis personas en las áreas de mayor riesgo vivía en la pobreza, comparado con una de ocho en el resto del país, encontró AP.

En los vecindarios con los puntajes de mayor riesgo, el desempleo era casi 20 por ciento mayor que el promedio nacional y era mucho menos probable que los residentes tuvieran algún grado universitario.

Las investigaciones realizadas a lo largo de las pasadas dos décadas muestran que la exposición a la contaminación común del aire a corto plazo empeora las enfermedades respiratorias y cardíacas existentes y está relacionada con enfermedades como asma, bronquitis y cáncer. La exposición a largo plazo aumenta los riesgos.

La administración de Bush, que ha intentado relajar algunas regulaciones de la Ley del Aire Limpio (Clean Air Act), dice que su misión no es aliviar la contaminación en los grupos raciales o de ingresos específicos, sino más bien proteger a todos los que se enfrenten a los más altos riesgos.

“Vamos a llegar hasta esa gente para asegurarnos de que van a respirar aire limpio, y eso sin importar su raza, credo o color”, dijo el Administrador Adjunto de la EPA, Marcus Peacock.

Peacock dijo que la contaminación industrial del aire ha disminuido significativamente en los pasados 30 años al haber mejorado las regulaciones y la tecnología. Desde 1990, según la EPA, las emisiones anuales totales de 188 toxinas reguladas han disminuido 36 por ciento.

Aun así, Peacock admitió, “hay riesgos, y supondría que hay riesgos inaceptables, representados por la contaminación industrial del aire en algunas partes del país”.

Los científicos y los contratistas del gobierno gastan millones de dólares en definir las medidas del riesgo para la salud. Ellas se basan en los informes de las emisiones del aire de la industria, evaluaciones de los peligros potenciales de cada químico para la salud, las rutas que toma la contaminación cuando se extiende por los vecindarios, y el número de personas de diferentes edades y géneros que viven cerca de las plantas.

AP usó los puntajes de riesgo de la EPA del año 2000 para que correspondieran con los datos del censo y porque al gobierno le toma años recibir los datos corregidos de las emisiones. Algunos riesgos pueden haber cambiado desde entonces al haber fábricas que abrieron o cerraron o cambiaron sus emisiones. Los puntajes de riesgo no se proponen calcular la probabilidad exacta de que un ciudadano se enferme, sino más bien son para comparar comunidades e identificar aquellas que requieren más atención.

Los puntajes tampoco incluyen riesgos de otros tipos de contaminación de aire, tales como los gases de escape de los automóviles.

Cuando Kevin Brown crecía, su oponente más temido en el patio de deportes o en la cancha de baloncesto no era otro niño. Era el aire contaminado que respiraba.

“Miraba afuera y lo veía recostado contra un árbol o un poste, jadeando, jadeando, intentando coger aliento para regresar a jugar”, recuerda su madre, Lana Brown.

Kevin sufría de asma. Su madre está convencida de que el aire de la fábrica que cubría su vecindario disparó los ataques de asma de su hijo que los llevaron corriendo a la sala de emergencias semana tras semana, llenos de pánico.

“¡No puedo respirar! ¡No tengo aire, me voy a morir!”

El aire del vecindario donde Kevin jugaba está entre los menos sanos del país, según investigaciones que asignan puntajes de riesgo para la contaminación industrial del aire en cada kilómetro cuadrado de los Estados Unidos.

Altgeld Gardens, el complejo de viviendas subvencionadas donde Kevin pasó la mayor parte de su niñez con su abuela y yendo a la escuela, está en un vecindario casi todo negro donde más de la mitad de las personas viven en la pobreza. Este complejo de dos pisos está enclavado entre las plantas de laminación del acero del sur de Chicago, que por décadas tiñeron el cielo nocturno de naranja por la contaminación.

La mayoría de aquellas plantas de laminación del acero ahora están cerradas, víctimas de la importación. Pero el área aún tiene suficiente industria para ubicarse entre los vecindarios de la nación con los mayores riesgos para la salud.

Justo del otro lado del río Little Calumet frente a Altgeld, la planta de acero ISG Riverdale libera al aire anualmente decenas de miles de libras de metales pesados como manganeso, cinc, plomo y níquel. Dave Allen, vocero de Mittal Steel, que adquirió la fábrica este año, dijo que su compañía está comprometida a hacer mejoras.

“El medio ambiente es un asunto de atención y orgullo para nosotros y esperamos ser buenos operadores”, dijo.

La Sra. Brown dijo que los ataques de asma de Kevin, ahora de 29 años, eran muy serios y frecuentes durante el tiempo que estuvo en Altgeld Gardens.

“Ahora puede ser que tenga un ataque tal vez una vez al año, si es que sucede, en el que tiene que ir a un hospital”, dijo. “En cierto momento los estaba teniendo con mucha frecuencia, por lo menos dos o tres veces al mes”.

La señora Brown fue entrevistada en la vivienda que compró hace siete años en un vecindario rodeado de árboles al sur de la planta, donde el riesgo para la salud por la contaminación industrial es la quinta parte de aquel en Altgeld Gardens.

Ella dijo que nunca consideró que la contaminación fuera la culpable del asma de su hijo, incluso después de que dejó el vecindario. Fue sólo luego de que regresó a la casa de su madre por varios años que comenzó a darse cuenta de los problemas respiratorios extendidos que había en Altgeld Gardens. Dos niños en la casa de al lado tenían asma, y uno usaba una máquina para respirar hasta tres veces al día, dijo.

“Usted ve que suceden cosas y entonces dice ‘déjame investigar’”, dijo. “Yo descubrí que mucha gente tenía bronquitis o alguna clase de problema respiratorio. En cada casa había alguien que parecía tener un problema respiratorio”.

En Louisville, Ky., Renee Murphy culpa a las emisiones de las chimeneas en la franja industrial “Rubbertown” cerca de su casa por los ataques de asma que aquejan a sus cinco hijos. Su vecindario, que es 96 por ciento negro, se ubica entre los más altos de la nación en cuanto al riesgo por la contaminación de fábricas.

“Es duro ver a los hijos jadear para respirar”, dijo.

La familia Murphy vive a tan sólo unas manzanas de Zeon Chemicals, que liberó más de 25,000 libras de un químico llamado acrilonitrilo en el aire durante el año 2000. Se sospecha que este químico produce cáncer, y el gobierno ha determinado que es mucho más tóxico para los niños que para los adultos.

Tom Herman, director ambiental corporativo de Zeon, dijo que la planta está reduciendo sus emisiones y está hablando con los residentes del área que se preocupan por la calidad del aire para mostrarles que “hay personas de verdad aquí que trabajan y se preocupan por ellos al igual que por nuestra propia salud”.

Malcolm Wright, 43, opera equipo de lavado a presión en Camden, N.J., donde varios vecindarios también se ubican entre los peores a nivel nacional. Dijo que desarrolló asma después de mudarse a la ciudad a principios de sus 30 años, y responsabiliza a la contaminación del aire de la ciudad de los ataques que le enviaron al hospital cuatro veces el año pasado.

La contaminación del aire “funciona con muchos otros factores, con la genética y el medio ambiente, para aumentar el riesgo de cada uno de desarrollar asma y enfermedad crónica de los pulmones, y si usted lo tiene, lo va a empeorar”, dijo Dr. John Brofman, director de la unidad de cuidados intensivos respiratorios en el Hospital MacNeal del pueblo de Berwyn, en las afueras de Chicago.

“Las evidencias sugieren que no sólo las personas son hospitalizadas sino que mueren a un ritmo mayor en las áreas con contaminación de aire significativa”, dijo.

Estudios repetidos durante las décadas de 1980 y 1990 encontraron que los negros y los pobres tenían una probabilidad mucho mayor que los blancos de vivir cerca de basureros de desechos peligrosos, plantas de energía eléctrica que contaminan o parques industriales. Las discrepancias se achacaron a la falta de peso político de las minorías para influenciar las decisiones sobre el uso de la tierra en sus vecindarios.

Los estudios trajeron acusaciones de racismo. Clinton respondió en 1993 emitiendo una orden de “justicia ambiental” que les exige a las agencias federales asegurar que las minorías y los pobres no estén expuestos a más contaminación y otros peligros ambientales que otros estadounidenses.

Los informes recientes sugieren que poco ha cambiado:

* La Oficina Gubernamental de Responsabilidad (Government Accountability Office) concluyó a principios de este año que la EPA le dedicó poca atención a la igualdad ambiental cuando desarrolló tres importantes reglas para implementar la Ley del Aire Limpio entre 2000 y 2004.

* El inspector general de la EPA informó el año pasado que la agencia no había implementado la orden de Clinton ni “integrado la justicia ambiental de manera consecuente en sus operaciones de cada día”. El organismo de control dijo que la EPA no había identificado minorías ni grupos de bajos recursos, ni ha desarrollado ningún criterio para determinar si aquellos grupos estaban soportando más riesgos a la salud de los que les tocaba por los peligros ambientales.

* La Comisión Estadounidense por los Derechos Civiles (U.S. Commission on Civil Rights) concluyó hace dos años después de una investigación que “las agencias federales aún no han incorporado enteramente la justicia ambiental en sus misiones centrales, ni han establecido resultados de responsabilidades y desempeño para los programas y actividades”.

La Administradora Adjunta de la EPA, Granta Nakayama, cuestionó aquellos informes, diciendo que la agencia ha estado escogiendo cuáles iniciativas hacer cumplir para maximizar el impacto sobre las minorías y las comunidades pobres. 

Los expertos ambientales dicen que la mayoría de las desigualdades de contaminación son el resultado de decisiones históricas del uso de la tierra y políticas de desarrollo urbanístico local. También, con demasiada frecuencia los reguladores se concentran en una planta o un contaminante sin considerar el impacto acumulado, dicen.

Los ciudadanos en los vecindarios de alto riesgo tienen pocos recursos legales a menos que el gobierno haga algo. Ellos pueden introducir demandas según la Ley de los Derechos Civiles de 1964 pero deben probar discriminación intencional, una tarea difícil.

Y mientras algunas agencias federales tienen reglas que prohíben prácticas ambientales que resulten en discriminación, la Corte Suprema dijo que los ciudadanos privados no pueden poner demandas para hacer cumplir aquellas reglas.

Las quejas de los ciudadanos a la EPA han tenido poco efecto. Desde 1993 hasta el verano pasado, la agencia recibió 164 quejas afirmando violaciones de derechos civiles en decisiones ambientales y aceptó 47 para su investigación. Veintiocho de las 47 fueron sobreseídas después; 19 están pendientes.

“Las condiciones no son iguales para todos”, dijo Robert Bullard, director del Centro de Recursos de la Justicia Ambiental (Environmental Justice Resource Center) de la Universidad Clark en Atlanta. “Cada vez que nuestra sociedad dice que una compañía química poderosa tiene los mismos derechos que la familia de bajos recursos que vive al lado, las condiciones no son iguales; no es justo”.

* __

La agencia Associated Press analizó los riesgos a la salud representados por la contaminación industrial del aire usando los datos de la Agencia de Protección Ambiental de los EE.UU. (U.S. Environmental Protection Agency) y la Oficina del Censo.

La EPA usa las liberaciones de químicos tóxicos al aire reportadas por las fábricas para calcular el puntaje del riesgo para la salud por cada kilómetro cuadrado de los Estados Unidos. Los puntajes pueden usarse para comparar los riesgos de la exposición a largo plazo a la contaminación por las fábricas de un área a otra.

Los puntajes se basan en:

* La cantidad de contaminación tóxica liberada por cada fábrica.

* La ruta de la contaminación cuando se dispersa por el aire.

* El nivel de daño a los seres humanos que representa cada químico diferente liberado.

* El número de hombres y mujeres de diferentes edades que viven en las rutas de exposición.

Los puntajes no están dirigidos a medir los verdaderos riesgos de enfermarse o la verdadera exposición a los químicos tóxicos. En lugar de esto, están diseñados a ayudar a revisar las áreas contaminadas que puedan requerir estudios adicionales de problemas de salud potenciales, dijo la EPA.

AP hizo el mapa de los puntajes del riesgo para la salud en las manzanas del censo usadas durante el censo poblacional del año 2000, usando un método desarrollado con asesoría de la EPA. El servicio noticioso comparó entonces la composición racial y socioeconómica de los puntajes de riesgo en el 5 por ciento más alto con la población en los otros lugares.

Se realizaron análisis similares en cada estado, comparando el 10 por ciento de los vecindarios que tenían los puntajes de riesgo más altos con el resto del estado.

Para hacer corresponder los datos del censo 2000, AP usó los puntajes del riesgo para la salud calculados a partir de los informes de contaminación industrial del aire que presentaron las compañías para el Inventario de Descargas Tóxicas en el Ambiente (Toxic Release Inventory) de la EPA del año 2000. Frecuentemente toma varios años para que la EPA se entere y corrija informes incorrectos de las fábricas, y los datos de 2000 eran más completos que los datos de los informes más recientes que aún estaban siendo corregidos.

AP ajustó los puntajes de riesgo para la salud del año 2000 en las manzanas del censo alrededor de algunas plantas que presentaron informes incorrectos de las liberaciones al aire en 2000, luego de que los oficiales de las plantas proporcionaran los datos corregidos.

==============

Condados que tenían el mayor riesgo potencial para la salud por la contaminación industrial del aire en 2000, según un análisis de AP de los registros del gobierno. El riesgo para la salud varía de año en año basado en el nivel de las emisiones de las fábricas, la apertura de nuevas plantas y el cierre de las plantas viejas.

1. Condado de Washington, Ohio

2. Condado de Wood, W.Va.

3. Condado de Muscatine, Iowa

4. Condado de Leflore, Miss.

5. Condado de Cowlitz, Wash.

6. Condado de Henry, Ind.

7. Condado de Tooele, Utah

8. Condado de Scott, Iowa

9. Condado de Gila, Ariz.

10. Condado de Whiteside, Ill.

Fábricas cuyas emisiones crearon el mayor riesgo potencial para la salud de los residentes en las comunidades de los alrededores en el año 2000, según un análisis de AP de los registros del gobierno:

1. Eramet Marietta Inc., Marietta, Ohio

2. Titan Wheel Corp., Walcott, Iowa (cerrada en 2003)

3. Eastman Kodak Co., Rochester, N.Y.

4. American Minerals Inc., El Paso, Texas

5. F.W. Winter Inc., Camden, N.J.

6. Meridian Rail Corp., Cicero, Ill.

7. Carpenter Tech. Corp., Reading, Pa.

8. Longview Aluminum LLC, Longview, Wash. (cerrada en 2001)

9. DDE Louisville, Louisville, Ky.

10. Lincoln Electric Co., Cleveland

__

En el Internet:

La Agencia de Protección Ambiental (Environmental Protection Agency): www.epa.gov
Los detalles del Proyecto de investigación de los riesgos mediante indicadores ambientales de la EPA (EPA’s Risk Screening Environmental Indicators Project) están aquí.
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Democracia y Salud (Rachel's Democracy & Health News) 

(antes Salud y Medio Ambiente [Rachel's Environment & Health News]) 

destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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